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PORTAFOLIO DEL AUTOR

Melina Orea – financiera, politóloga, historiadora, filántropa y filósofa, escritora y creadora del Integrismo Neoesencial.

Combina una larga práctica en el campo de la psicología trascendental, la filosofía contemporánea y los paradigmas científicos cuánticos.

Es autora de la novela “¿Y si tú fueras el elegido para sobrevivir?”, en la que la narrativa artística se convierte en un conducto para un profundo sistema filosófico.

Fundación “Transformación de la Esencia”, dedicada a:

el desarrollo y la difusión del Integrismo Neoesencial;

la educación filosófica y científica;

el diálogo intercultural y los programas de transformación;

la popularización del paradigma holográfico de la conciencia a través de publicaciones, conferencias, formatos mediáticos y proyectos de arte visual.

La misión no es solo expresar un nuevo paradigma, sino también construir una escuela global de filosofía de la conciencia, abierta a todos los que buscan significado, armonía y un futuro más allá de las limitaciones materiales.

El portafolio de Melina Orea incluye:

autoría de obras artísticas y filosóficas;

participación en conferencias internacionales sobre ciencia, filosofía y conciencia;

creación de formatos educativos;

basados en los 13 principios del Integrismo Neoesencial.

FUNDACIÓN “TRANSFORMACIÓN DE LA ESENCIA”

Misión: Apoyar la transformación espiritual, intelectual y vibracional de la humanidad a través del sistema filosófico del Integrismo Neoesencial.

Visión: Crear una comunidad global de seres conscientes, unidos por los principios de la coherencia esencial interna, el amor como vibración y el conocimiento a través de la resonancia. La Fundación sirve como catalizador para una revolución cultural, educativa y filosófica más allá de las limitaciones materiales.

Donaciones y apoyo: La Fundación “Transformación de la Esencia” acepta donaciones para apoyar:

la publicación y traducción de obras filosóficas;

la creación de escuelas internacionales y programas educativos;

formatos de video y medios para su popularización;

la investigación científico-filosófica.

Para más información e inclusión: www.transformation.foundation

El manifiesto filosófico completo y los fundamentos del Integrismo Neoesencial se encuentran al final del segundo volumen: “Conciencia”.

PARA LA TRANSFORMACIÓN COLECTIVA Y LA UNIFICACIÓN

Para todos los que se atreven a buscar la Verdad, incluso en la oscuridad más profunda. Para la voz interior que no se calla, incluso cuando el mundo intenta silenciarla.

¡Este es un llamado a la transformación total, a un despertar inmediato de millones de personas en todo el mundo! Es hora de darnos cuenta de que cada uno de nosotros no es solo un individuo, sino una célula única y vital de un vasto organismo mental viviente: la humanidad. Nuestras ideas, nuestros sentimientos, nuestras acciones, ¡no están aisladas! Palpitan con una poderosa energía a través de la conciencia colectiva, dando forma a nuestra realidad común, a nuestro destino compartido.

¡Reconozcamos el inconmensurable poder de la unidad y la interconexión incondicional! Despertemos nuestra luz interior, superemos todas las divisiones y construyamos un mundo nuevo: un mundo basado en la conciencia, el amor ilimitado y la armonía perfecta. El futuro de toda la humanidad no está por ahí, ¡está en nuestro despertar colectivo e inevitable!

Melina Orea
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————————-—❤️——————————

ADVERTENCIA AL LECTOR

Esta novela contiene intensas experiencias emocionales, reflexiones filosóficas sobre la mortalidad, vívidas imágenes posapocalípticas y representaciones simbólicas de la lucha existencial.

Explora temas como la transformación a través del sufrimiento, la fragmentación interna y el colapso de las estructuras sociales y personales.

Todos los elementos metafísicos, incluido el simbólico "intercambio de años de vida", son alegóricos y pretenden representar umbrales espirituales y psicológicos internos, no prácticas literales u ocultas.

La narrativa es una obra de ficción metafísica visionaria. No promueve el fatalismo, la violencia o el rechazo a la ciencia, sino que busca inspirar conciencia, profundidad y sanación a través de preguntas profundas sobre la naturaleza de la conciencia, el tiempo y la responsabilidad humana.

Recomendado para lectores maduros con interés en literatura filosófica, esotérica y emocional.

————————-—❤️——————————

ANTES DEL SUSURRANTE AMANECER

Antes del principio, en la ausencia de luz, solo existía el Pulso.

No el pulso de un corazón, sino el del mismísimo tejido del ser: un latido profundo y atemporal. El universo, como en un aliento infinito, esperaba el momento de una implosión interna, como una creación nacida del caos.

No una explosión, sino un desplazamiento.

Silencioso. Casi imperceptible.

Como una toma de conciencia repentina.

Como el despertar de un gigante dormido en una oscuridad que no reconocía leyes.

Las primeras voces: un susurro desde el abismo:

—Tú eres el elegido. —Sobreviviste... ¿pero a qué precio? Desaparecerás con el polvo de todo lo que una vez amaste. —O... ¿alcanzarás la Conciencia?

Conciencias sin carne, vibraciones más allá de la materia: proyecciones de lo que llamamos Dios, destino o caos cuántico. En ese instante, cuando la mano invisible de la existencia trazó los ejes del destino, comenzó la cuenta regresiva, no hacia el principio, sino hacia la prueba.

Algunos lo llaman TRANSFORMACIÓN.

Otros, APOCALIPSIS.

Y unos pocos, LA PRUEBA DE LA CONCIENCIA.

En el centro, Nathaniel.

No un mesías. No un héroe.

Una conciencia dividida entre el miedo y el destino. Entre la materia y el espíritu.

El mundo se precipitaba hacia un apogeo tecnológico: edición de ADN. Computación cuántica. Conciencias artificiales que superaban a sus creadores.

Un reloj invisible marcaba el final de la civilización conocida.

"La materia es una ilusión. El tiempo, una convención. 

El amor, la única constante válida."

Este código estaba incrustado en el núcleo mismo de la prueba.

Pero, ¿quién lo descifraría a tiempo?

Los mundos se preparaban para contraerse en la singularidad del destino. El final no vendría con una guerra. Ni con un desastre. Vendría con algo más aterrador: la rendición voluntaria del espíritu ante el altar de la comodidad.

Nathaniel aún dormía en el confort del silencio, mientras el Universo ya había activado el Código.

Cuenta regresiva. Código: activado. Inicio: 76:59:59.

Solo quedaba una cosa. El encuentro...
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RENOVACIÓN TRAS EL FINAL

SECCIÓN I
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CAPÍTULO 1: LA REVELACIÓN DIVINA

Un sueño en el sueño de Nathaniel:

El aire frío y húmedo de la cueva acariciaba mi piel, pero el fuego en mi pecho ardía más que cualquier llama terrenal. El sonido de la cascada, que ocultaba mi hogar del mundo, era como un susurro constante de antiguos secretos, y el lago frente a mí no reflejaba las estrellas, sino la inmensidad del ciclo eterno del ser. Yo, Melina, vivía aquí desde hacía siglos, hechicera no con una varita y hechizos, sino con el conocimiento de lo que realmente mueve el Universo: la energía de la conciencia, codificada en cada una de nuestras células, durmiente hasta su despertar.

Esta noche, el ritual era diferente. No era para mí. Era para él. Otro que se había perdido en el bosque de sus propias ilusiones, atrapado en los pantanos de la racionalidad, pero cuya alma, en lo profundo, había elegido buscar. Sabía que vendría. Estaba escrito en los hilos de nuestros destinos. La preparación fue precisa: cristales dispuestos en formas fractales, pulsando con un poder oculto; velas cuyas llamas danzaban al ritmo de los latidos de mi corazón, como si presagiaran una tormenta; y en el centro, el esquema del ADN, grabado en la roca misma, pulsando con una luz etérea, casi dolorosa. El objetivo era desbloquear el Grial en él, no una copa legendaria, sino su propio corazón, transformándolo en un recipiente alquímico capaz de fundir la oscuridad.

De repente, el sonido de la cascada se apagó por un instante, como si el aire mismo contuviera el aliento. Luego, una luz —no de las velas, sino pálida, fantasmal— se arrastró desde la entrada de la cueva. Una silueta apareció tras la cortina de la cascada, mojada y confundida, con ojos que portaban el peso de siglos olvidados, de vidas no vividas.

Era Nathaniel.

Avanzó con incertidumbre, hundiéndose con cada paso más profundamente en su propia ignorancia, su mirada se movía febrilmente entre yo, el místico resplandor de la cueva y su propia, incomprensible y gritante angustia. No hacían falta palabras. Todo estaba predestinado, cada movimiento, cada aliento.

Extendí mi mano, lentamente, como si estuviera tocando un antiguo secreto, y toqué su pecho, justo sobre el corazón. El contacto era cálido, pero de alguna manera congelado, oprimido por las cadenas invisibles del miedo y la duda. Era como si hubiera tocado la superficie de un lago congelado por un invierno eterno, cautivo en una prisión de hielo.

Y entonces, la magia sucedió. No era magia de ilusiones, de humo y espejos, sino alquimia de la esencia, el renacimiento del espíritu. Sentí cómo su corazón, ese artefacto real encerrado en una caja fuerte de metal del escepticismo, comenzaba a vibrar. La vibración se extendió por todo su cuerpo, alcanzando sus niveles más profundos, cada célula, cada recuerdo olvidado. En su conciencia, imágenes y revelaciones comenzaron a desplegarse con un estruendo ensordecedor, como ecuaciones que de repente encuentran su solución genial e inevitable.

Vio el ADN no solo como una cadena de genes, moléculas aburridas, sino como una biblioteca sagrada y fractal, infinita en su profundidad, dividida en dos partes. Apenas el 2% de ella brillaba claramente: las que codificaban sus rasgos físicos, su envoltura visible, su pertenencia a su linaje, a la matriz visible. "Esto es solo la superficie", susurró una voz interior, la suya propia, pero de alguna manera más antigua, más primitiva e infinitamente sabia, un elemento de una verdad ancestral.

Y luego, ante sus ojos, se reveló el 98% restante. No eran "basura". Eran una red viva y pulsante de hilos energéticos, cargados dipolarmente: negros y dorados, entrelazados como los destinos de miles de generaciones. Se dio cuenta de que en ese 98% estaba codificada toda su vida: cada pensamiento que alguna vez había pasado por su mente, cada sentimiento que había desgarrado o elevado su alma, cada emoción que había experimentado. Comprendió que este era su "software" personal, su experiencia, su esencia, codificada a nivel cuántico, más allá de los límites de lo comprensible.

Y lo que era aún más impactante, vio que esta red no comenzaba con él. Se extendía hacia atrás, entrelazándose con la de sus padres, sus abuelos, retrocediendo hasta el amanecer de la creación, hasta el aliento primordial de la existencia. Los hilos negativos y oscuros pesaban, transmitidos de generación en generación, creando una carga heredada: karma, no una maldición, sino una huella de lecciones no vividas. No era un castigo, sino simplemente una acumulación de energía no manifestada, no comprendida, impura, que, como una resina pegajosa, ahogaba el potencial. Cada nueva generación añadía su propia experiencia, espesando o diluyendo esta matriz, sellando su lugar en la cadena infinita.

—¿Así es como me pasó a mí? —pensaba Nathaniel, mientras veía cómo sus propios miedos y traumas, cada músculo contraído, cada miedo no expresado, se inscribían en ese código ancestral. Ante sus ojos, un instante brilló: Nathaniel de siete años, temblando en la esquina de la vieja casa, escondido de la tormenta eléctrica, sintiendo el toque helado de la soledad. Ese primer miedo, codificado allí, en los hilos negros.

—Ese 98% no es solo código genético. Es mi destino, mi pasado, mi futuro, codificado en mi propia carne, en el corazón mismo de mi ser.

Y luego, otro recuerdo, más brillante, como un rayo de sol. A los once años, sosteniendo la mano de una niña con ojos iluminados e inspirados por el momento, el primer toque, el primer amor vibrante. Esa alegría pura, esa esperanza chispeante, también estaba allí, tejida con hilos dorados.

Entonces, en la culminación de esta experiencia, el Universo le reveló la fórmula. No una reacción química compleja, sino un principio energético universal. Vio cómo el Grial —su corazón, lleno de amor incondicional, de fe pura y esperanza inquebrantable— comenzaba a actuar como un recipiente alquímico, como un crisol, fundiendo el plomo en oro. De él fluyó un torrente de sangre luminosa y purificada: Amrita, oro líquido, que no era solo un fluido físico; era luz concentrada, esencia divina.

Esa luz se extendió por su cuerpo, alcanzando cada célula, cada espiral del ADN, cada rincón oculto de su conciencia. Y allí, en ese 98% donde hasta hace poco se entrelazaban hilos oscuros y dorados, la luz comenzó a expulsar la sombra, a quemar la oscuridad con una fuerza frenética. La huella dipolar negativa se disolvía, como si la tinta se lavara de un antiguo manuscrito, revelando una verdad oculta.

La experiencia del amor, fusionando dos personalidades separadas en un solo ser, rompiendo las barreras del ego, él entendió que ese era el catalizador, el poderoso impulso que crea este proceso alquímico. Esa es la purificación de la sangre y el ADN de la carga heredada. Es la eliminación del karma de la célula misma, la liberación de las cadenas del pasado.

—Esto... es la inmortalidad —susurró Nathaniel, pero no con la voz, sino con todo su ser, con cada fibra de su alma renacida—. No es no morir, sino purificar tu herencia energética, codificar la luz que vivirá para siempre en las generaciones, dejar una huella de esencia pura.

El significado de la vida se le reveló: cada paso a través de la transitoriedad de nuestra existencia es una acumulación de experiencia, para que la luz pueda expulsar la oscuridad, para que pueda rasgar las tinieblas. Así como el sol vence la noche sin fondo a nivel universal, la misión del ser humano es permitir que esa luz triunfe en su propio ADN, que florezca en su ser.

El Grial no era un objeto, sino un proceso. Y estaba en él.

Abrió los ojos. En la cueva aún resonaba el eco de la cascada. Sentía el aire frío, pero ahora en su pecho ardía un fuego inextinguible. Melina estaba de pie frente a él. Sus ojos verdes, que antes le habían parecido simplemente penetrantes, ahora irradiaban un conocimiento y una calma infinitos. No intentaba decirle nada, porque las palabras eran superfluas. Ella se lo había mostrado. Y la elección ahora era suya.

—El camino ya es otro, Nathaniel. Yo soy solo su comienzo —susurró Melina, su voz un susurro de viento, portador de una promesa de futuro. En sus ojos brilló una luz lejana, presagiando su propia e inevitable batalla que también le esperaba.

—-✶ ⚸ ✶—-

El despertar fue brusco: un golpe penetrante que partió el silencio. Nathaniel abrió los ojos. Pero no fue el frío de las algas ni la humedad pegajosa lo primero que percibió. Cada una de sus células vibraba. Su corazón latía con un ritmo poderoso y alquímico, como si millones de hilos dorados danzaran en su sangre, un eco lejano pero vivo de la cueva, que no podía ser silenciado por la ruina circundante. La luz celestial cortó la penumbra húmeda del refugio subterráneo como una hoja furiosa y sangrienta, como si el aire mismo sangrara. La humedad salada se pegaba a su piel, flotando en el aire como el fantasma de una tormenta oceánica. Su cuerpo vibraba con una ligereza aterradora, y su alma temblaba: un presentimiento de milagro o de maldición, entrelazados en una misma y aterradora nota. Salió del frío abrazo de la tierra, sembrada de algas, y se puso de pie, sus rodillas temblando.

El sol, un corazón ardiente de un amanecer desordenado, se despegaba lentamente del horizonte, rasgando el cielo en un lugar que no era el Este. Ni el Sur. No era ninguno de los lugares conocidos. El Este que él recordaba debería estar muy atrás del submarino "Nautilus", enterrado en la arena como una tortuga sin caparazón, viva pero condenada. Y ahora, el Sol se levantaba de donde antes estaba el Norte, proyectando sombras largas y retorcidas que danzaban siniestramente sobre la arena, como fantasmas de un tiempo pasado.

Hace solo tres días, cuando habían emergido de las profundidades después de meses en el vientre de hierro de la máquina, la luz del día venía de una dirección familiar. Entonces, su brillo traía una frágil esperanza. Y ahora... la brújula celestial se había roto en pedazos. El pánico le oprimió la garganta, interrumpiendo cada pensamiento, cada lógica. No solo habían perdido el rumbo. Habían perdido la realidad misma. Se habían perdido en un no-ser, desprovisto de fronteras. Justo entonces, un distante estruendo metálico perforó la mañana, el eco de un colapso o... algo más. Un sonido que portaba la promesa de un nuevo tipo de amenaza, algo que no venía de la naturaleza, sino de los restos de la civilización.

Su conciencia de repente sacó a la superficie fragmentos de viejas y siniestras simulaciones científicas: hipótesis sobre un catastrófico desplazamiento de los polos terrestres, un mundo en el que el campo magnético se desintegra y la gravedad parece danzar su propio ritmo caótico y mortal. La aguja magnética de la brújula, escondida en su bolsillo, giraba como en un trance, habiendo perdido la dirección. Incluso el reloj en su muñeca, su habitual ancla, se negaba a marcar el tiempo. No era solo un desplazamiento, sino una profunda distorsión del eje de la Tierra, que cambiaba el ángulo de los rayos del sol y convertía cada amanecer y atardecer en un nuevo e insuperable enigma. ¿Habían emergido a la superficie de un mundo en el que las leyes mismas de la física se habían roto? ¿Un mundo en el que una catástrofe planetaria no solo había borrado la civilización, sino que también había rasgado el tejido de la existencia, arrojándolos a un abismo sin mapa, sin dirección, sin nombre, sin esperanza?

Cuando el radar del "Nautilus" captó por primera vez una señal de tierra, Nathaniel y Melina sintieron una chispa de esperanza que hacía mucho tiempo había desaparecido. La enorme mancha en la pantalla era demasiado grande para ser solo una isla solitaria. Supusieron que habían llegado a una parte de un continente sumergido: una tierra escondida bajo las olas, prometiendo un nuevo comienzo, una segunda oportunidad. Pero ahora esa tierra, que se suponía que era un nuevo comienzo, resultó ser un territorio despiadado, extraño y salvaje. Una tierra dura, en la que cada mañana despertaba con un nuevo desafío, y cada sombra vespertina escondía la promesa de una batalla, de la muerte. Y en esta nueva realidad distorsionada, ni siquiera el amanecer traía ya seguridad, solo una advertencia silenciosa y siniestra, grabada en el aire.

Nathaniel entendió: la respuesta no estaba más allá del molesto horizonte, ni en el silencio de los aparatos apagados. La respuesta estaba encerrada dentro de él mismo, detrás de muros ilusorios de miedos, reforzados por años de sufrimiento. Había buscado la salvación tanto tiempo fuera, luchando contra mareas de desesperación y olas de duda que lo arrastraban cada vez más profundamente en el vientre sombrío de la desesperanza. Pero en realidad, era su propia falta de fe lo que nublaba su mente y lo mantenía sometido al destino, a una maldición.

Y ahora, por primera vez, en ese momento atemporal, se atrevió a mirar hacia adentro. Y allí, entre los escombros de su ser, descubrió no un abismo, sino un océano embravecido de voluntad no utilizada, incandescente e inagotable. Una voluntad capaz de derribar montañas. Una resiliencia capaz de sobrevivir a la destrucción misma. Con los ojos de su alma, vio que la salvación no es un regalo. Es una conquista. Una victoria en la más difícil de todas las batallas: la de uno mismo. Y esta victoria no significaba la eliminación de la sombra del antiguo desconocimiento, sino la aceptación de su lugar en la sinfonía general de la existencia. La luz y la oscuridad en él se complementaban como el día y la noche.

Y cuando comprendió esto, las cadenas comenzaron a aflojarse, casi imperceptiblemente. Inhaló el primer rayo verdadero de libertad interior, de vida real. El sol, ese testigo eterno y silencioso, ahora parecía diferente. No solo iluminaba su camino. Lo bendecía. Nathaniel se arrodilló sobre la arena áspera, ya calentada por los primeros rayos dorados. La arena le quemaba las plantas de los pies mientras la sentía deslizarse entre sus dedos como tiempo que se escurre. No en un gesto de reverencia, sino en un gesto de profunda alineación interna. La luz lo envolvía suavemente, no como una salvación, sino como una llamada. Ante él se extendía el océano, un horizonte infinito y palpitante que reflejaba el azul inquieto del cielo. Todo lo invitaba a levantarse, a caminar, a aceptar lo desconocido. Por primera vez, no sintió la necesidad de luchar contra el mundo. Se sintió uno con él.

En ese silencio matutino, su alma se llenó de una paz profunda, casi dolorosa: la presencia de una certeza forjada de las cenizas. Cada fibra de su ser vibraba con esta armonía recién descubierta. Por un instante, solo por un instante, no hubo pasado ni futuro, solo esa atemporalidad, llena de una paz indescriptible. Sintió que ya era parte de algo mucho más grande. Su pulso se fusionaba con el ritmo de la naturaleza, sus pensamientos, con una totalidad inexplicable pero inequívoca. La gratitud lo llenó: silenciosa, profunda, madura. Gratitud por la vida, por la supervivencia, por el núcleo de voluntad que había descubierto allí donde menos lo esperaba: en la verdad no iluminada de la soledad. Allí, donde todo parecía perdido, resultó que su alma había sobrevivido. Y no solo sobrevivido, había sido preparada para algo superior. Ya no buscaba un camino. Él era la dirección misma. Entendió: no había sido abandonado. Alguna fuerza invisible lo había guiado. Y no para destrozarlo, sino para transformarlo. Para reconstruirlo, más fuerte, más auténtico, listo para seguir adelante, a pesar de todo, a pesar del fin del mundo.

Pero entonces, como un viento frío, se deslizó el pensamiento:

—¿Es este el fin? —susurró. —No... —respondió una voz interior, más fuerte que cualquier tormenta. —Este es el comienzo de mi verdadero ser.

Ese pensamiento no lo asustó. Pero lo traspasó.

De repente, Nathaniel se dio cuenta de algo que hasta ahora había evitado: todo su sufrimiento, miedos, dudas y dolor no eran fuerzas externas que lo atormentaban. Eran parte de su propio ser. No demonios, sino sombras que esperaban ser comprendidas y aceptadas, ser abrazadas.

Y entonces... Melina.

Su imagen emergió en su conciencia, no como un recuerdo, sino como una presencia. Real. Tranquila. No era solo una compañera. Era un espejo. Un espejo que reflejaba la resistencia viva que siempre había llevado, pero que nunca había tenido el valor de reconocer, de aceptar. Ahora lo veía claramente: ella era un catalizador, una chispa encendida en el silencio. Había despertado su poder interior, no con palabras, sino con una confianza, una paciencia y un amor inagotables. No había perdido nada. Al contrario, había descubierto algo invaluable. A sí mismo. Su verdadero yo. Pero la pregunta permaneció flotando en sus pensamientos como el humo de un fuego extinguido: ¿Dónde está ella ahora? ¿Tendrá otra oportunidad de agradecerle? ¿O era demasiado tarde? ¿Se volverían a encontrar? La soledad regresó. Pero esta vez no era un vacío horrible, sino un recordatorio doloroso de una conexión. Una conexión que había perdido. Y un camino que le quedaba por recorrer solo, pero ahora con una energía recién descubierta. Las lágrimas brotaron como un manantial que había estado en silencio durante mucho tiempo. Lentas, silenciosas, sin ira, sin gritos. Eran una realidad pura, sin palabras. Una manifestación de un cambio interno. Eran como la lluvia después de la sequía. Y con cada gota, sintió que algo se desprendía. Una piel vieja. Un pensamiento viejo. Una culpa vieja. Las dejó ir, no porque quisiera olvidarlas, sino porque ya no le pertenecían. Y la fe... comenzó a vencer, quemando todas las dudas.

Con cada respiración profunda, parecía arrancarse del pecho el peso del pasado. Con cada exhalación, dispersaba las cadenas del miedo en el aire de la mañana. El calor del sol lo envolvía ya no como un factor externo, sino como un resplandor interior, como un fuego despierto. Estaba renaciendo. Nathaniel cerró los ojos y permitió que su imaginación pintara. Se vio a sí mismo caminando por la orilla infinita. Sus huellas en la arena eran la única verdad que quedaba de su dolor pasado. Con cada paso, se acercaba a una meta vaga pero estable. La sentía en su corazón, sin entenderla con la razón. El sol le infundía un poder vivificante. El océano le susurraba: "No estás solo". En ese momento frágil, se sintió parte del ciclo eterno: de las mareas, del aliento del planeta. Sintió una fuente de energía interior infinita, la voluntad inquebrantable que no se aprende, sino que se descubre, como un código antiguo. Era la misma fuerza que mueve las galaxias, agita los océanos, moldea las tormentas y mantiene silenciosamente la existencia. Con cada inhalación, tomaba el poder indomable de la naturaleza. Con cada exhalación, lo devolvía al mundo, fusionándose con él. Y estaba listo. En su conciencia comenzaron a emerger símbolos, signos, fórmulas, que alguna vez fueron sin sentido, ahora transparentemente comprensibles, como una luz viva. El conocimiento que había llevado ya no era solo texto, sino una realidad viva. No le pertenecía. Él le pertenecía. Él era su recipiente. Sintió el peso de la responsabilidad; no era una carga, sino un honor. Elegido, tal vez no por el destino, sino por su propia voluntad, para ser guardián de algo ancestral. Para llevarlo a través de las cenizas del tiempo, incluso si nadie lo esperaba al otro lado. No era necesario que lo llamaran "iluminado". No necesitaba títulos, ceremonias o reconocimiento. La verdadera iluminación había llegado en el silencio. A través de la introspección. A través del dolor. Y a través de una decisión. Pero la soledad se quedó. Era otra sombra, no una amenaza, sino un telón de fondo constante. Él ya no se resistía a ella. La aceptaba con determinación. Si tenía que ser el último, sería digno de ello. Sin miedo. Sin duda. Solo con pureza.

————————-—❤️——————————

CAPÍTULO 2: ENTRE JURAMENTO Y CATACLISMO

Los recuerdos irrumpieron, afilados como un cuchillo dentado, cortando la luz matutina de la orilla con una claridad casi dolorosa, dejando rastros sangrientos. —Limita tu vida para obtener la verdadera iluminación. Renuncia a todo apego, al amor y a la amistad, a todas las emociones. —Las palabras del anciano resonaron en su conciencia no como una sentencia, sino como una maldición desvanecida pero irrevocable, grabada en su carne. Había sido su decisión pasar "de los pequeños misterios a las grandes revelaciones... en el camino a la iluminación". Sacerdote, regente, mago... cada título, fruto de su insaciable y ardiente afán. Cada ceremonia solemne, un juramento de lealtad inquebrantable, dado en nombre del seductor poder. ¿Había valido la pena el precio? Ahora, en esa orilla desierta, se lo preguntaba, saboreando las cenizas del pasado.

—-✶ ⚸ ✶—-

Flashback 📜 La iniciación

Un empujón brusco y cruel. Nathaniel intentó graznar "¿Qué...?", pero su voz se apagó en su garganta, sofocada por el pánico de un vendaje sofocante y olvidado. Dedos fríos, secos como las raíces desenterradas de un árbol centenario, parecieron agarrarlo, arrastrándolo hacia una oscuridad densa y pegajosa. Él mismo se había condenado a la falta de luz. El vendaje no era solo tela, era un velo que arrancaba el mundo, convirtiéndolo en una prisión, privándolo de toda orientación, de toda realidad conocida. Sentía el áspero traqueteo de una carroza blindada que no solo se movía, sino que se abría paso, como si cortara la piedra a través de la red secreta de túneles bajo Glasgow, venas negras y palpitantes de un poder subterráneo cuya existencia ningún mortal sospechaba. Cada curva resonaba como el tañido de una campana fúnebre en su propia sentencia.

El aire se volvía cada vez más húmedo y metálico, saturado de ozono y el aroma de algo imperdonablemente antiguo, como si pergaminos podridos, empapados de sangre milenaria y desvelo, respiraran en la oscuridad. La carroza chirrió y se detuvo con un eco estrepitoso. Un silencio ensordecedor y pesado lo envolvió todo, sofocando incluso su propio aliento. Una ráfaga helada, no de viento, sino el toque de una conciencia invisible y antigua, se deslizó por su rostro, como si lo estuviera marcando.

—Ya estás aquí, aliento mío, donde anhelabas estar —susurró una voz ronca junto a su oído. Una voz sin promesa, ni consuelo, solo un hecho frío e indiscutible, grabado en el espacio.

El vendaje fue arrancado de un tirón, abriendo no solo sus ojos, sino un abismo interior. Ante sus ojos, un portal de obsidiana negra y fría, más alto que la estatura humana, como si hubiera sido tallado de la noche misma, lleno de símbolos esculpidos con una precisión irreal, casi láser. No brillaban, absorbían la luz, haciéndola su prisionera.

—La puerta a la primera verdad que te destrozará —susurró alguien detrás de él. —Si la cruzas, tu viejo nombre muere. Es polvo. Serás nadie, una sombra, hasta que te ganes tu nuevo ser.

Él se adelantó. El suelo bajo sus pies, un espejo delgado, negro como el abismo, pero la sangre que goteó de sus dedos (¿de dónde venía esta herida mortal?) se extendió y tragó su reflejo, como si la tierra estuviera bebiendo su alma. Desapareció. Su identidad se disolvió.

—Ya no existes. Has sido aniquilado —dijo un hombre vestido de negro, de pie en la penumbra, cuyos ojos eran solo aberturas a la nada. —Solo el vacío puede ser llenado. Pronuncia tu nombre sin sonido... y piérdelo para siempre.

Nathaniel susurró en sus pensamientos, como si se estuviera enterrando a sí mismo. Cada sílaba sonaba como el golpe de una campana en un templo funerario, marcando un último ritual.

De las sombras salió una figura en rojo sangre, envuelta en un aura irreal. En su pecho, un Caduceo, siniestramente incrustado con plata y oro, rodeado por una serpiente negra y encogida, cuyos ojos parecían perforarlo. Sin palabras, el hombre le entregó a Nathaniel una llave, pesada como una sentencia, forjada por el destino.

—Con esta llave abres la puerta a la segunda instalación: una prueba de voluntad, de razón y de cuánto de humano enterrarás. Pero primero... —hizo un gesto. Dos figuras, como si estuvieran talladas en la sombra, llevaron un antiguo ataúd, cuya madera crujía como un gemido del pasado.

—Entra. Entiérrate tú mismo —ordenó una voz que no admitía resistencia, sino que imponía su voluntad como la gravedad.

Nathaniel se acostó. La tapa se cerró con un estruendo ensordecedor que selló el mundo exterior. Permaneció en una oscuridad absoluta y densa, oprimido por el interior del ataúd, donde el aire se volvía cada vez más escaso. Voces susurraron en su mente, no solo palabras, sino fragmentos de conciencia que se incrustaban en su carne. ¿Pensamientos propios? ¿O voces programadas de la orden? Le preguntaban:

"¿A quién sacrificarás de tu alma?" "¿Quién eres sin el pasado, sin el dolor, sin el recuerdo?" "¿Puedes renunciar al amor, a la familia, al derecho a ser débil, para convertirte en... nadie?"

Pasaron minutos. O horas. O días. El tiempo se desmoronó. Luego, una luz, que corroía la oscuridad. El ataúd se abrió con el chirrido de un secreto olvidado. La oscuridad interior permaneció... sellada en él, como un agujero negro recién nacido en su alma.

—Has nacido de nuevo. Pero sigues siendo nada. Un aliento que buscará significado en el abismo.

—-✶ ⚸ ✶—-

El intelecto por encima de la compasión – La elección del control

Fue llevado a una cámara revestida con paneles de espejo brillantes y despiadados. Cada uno reflejaba una versión diferente de su rostro: joven, viejo, llorando, ensangrentado, sin alma, perdido. En el centro, un podio con dos objetos que irradiaban un aura de destino:

—A la izquierda: un cristal pulsante, con una luz danzante en su interior, no un simple símbolo, sino la encarnación viva de la compasión, el caos y el amor indomable y doloroso. —A la derecha: un cubo negro, mate, de una perfección dolorosa, cuyos bordes parecían cortar el aire, símbolo del orden, la calculabilidad y el sacrificio despiadado e inevitable.

La voz de Tir-Samael volvió a sonar, esta vez directamente en el centro de su mente, donde no había escondite:

—ODSL no es una orden de sentimientos, Nathaniel. No queremos tu alma atormentada, queremos tu juicio despiadado, tu lógica pura y sin mancha. El amor es un error en el sistema, un virus. El caos es imprevisibilidad, carne podrida. Solo el control crea un futuro del que puedes beber el poder. —Nathaniel, elige: o serás un líder en nuestro mundo de algoritmos, donde cada paso está calculado, o morirás con las manos vacías, como otro recuerdo inútil. La elección es tuya. Pero solo existe uno de los caminos. El otro es una ilusión que te consumirá.

Él extendió la mano. Sus dedos vacilaron entre la luz ardiente y las sombras heladas. En un doloroso flashback, ante sus ojos, surgieron los tiernos ojos de Melina, la promesa de un mundo en el que la compasión aún tenía un lugar. Luego, las voces que había escuchado en el ataúd, resonando como una sentencia que tenía que aceptar: "¿Puedes renunciar al amor, a la familia, al derecho a ser débil?". Esas voces eran los fundamentos programados de la Orden: "Ordo ab Intellectu – Orden a través del intelecto (no a través de la democracia)", "Eliminación de movimientos espirituales incontrolados", "ODSL no mata directamente. Reescribe la verdad, modela las necesidades, define el miedo e implanta dependencias". Ellos querían su juicio impecable, no su alma. El amor era simplemente un "error en el sistema".

Apretó el cubo negro. No solo lo quemó. Lo desgarró. Pero no la piel. El corazón. Lo redujo a cenizas, convirtiéndolo en una piedra fría.

—Bienvenido al mundo en el que los sentimientos son una simulación. Y tú eres el arquitecto de esa simulación —dijo otro areópago, cuya voz parecía venir de miles de años.

En su frente se grabó un símbolo con un láser: Ordo ab Intellectu. No solo un tatuaje, sino un estigma que cambió toda su esencia.

—Ahora estás listo para la última instalación: el Pacto de Sangre. La sangre que sellará tu nuevo destino.

—-✶ ⚸ ✶—-

El Pacto de Sangre – Poder a través del conocimiento

Fue llevado a una cripta, cuyas paredes respiraban historia, cubiertas con mosaicos de oro oscuro y hueso, cada hueso un recuerdo enterrado. En el centro, un trono tallado en obsidiana profunda e impenetrable, como si hubiera absorbido toda la oscuridad del mundo. A su alrededor, trece sombras, clavadas en un semicírculo, no solo figuras, sino fantasmas del poder, sus rostros aún invisibles, pero sus voces eternas, resonando a través de las épocas.

—Nathaniel, ha llegado el momento de que recibas el signo de Dominus. Un signo que te elevará por encima de los mortales. Pero el poder no es un título. Es la renuncia a todo lo humano, a toda debilidad que te ha hecho... tú. —Cada uno de nosotros ha ofrecido sangre. Sangre familiar. Sangre de amor. Sangre inocente. Hemos pagado el precio del conocimiento. —Tú... ¿a quién eliges traicionar? ¿A quién arrojarás al abismo para ascender?

Aparecieron tres imágenes: hologramas vibrantes, dolorosamente reales. Laura, su madre, su rostro atormentado por la ansiedad. Simon, su mentor, su mirada llena de una fe inquebrantable. Melina, el núcleo de su propia debilidad, su sonrisa le traspasó el alma.

—Solo uno puede vivir, Nathaniel —dijo Tir-Samael, cuya voz se convirtió en un eco de la oscuridad. —La elección será real. Dolorosamente real. Los servidores ya están dirigidos. Si eliges, los demás serán borrados del sistema. No metafóricamente. De verdad. Desaparecerán como humo, sin dejar rastro.

Nathaniel se arrodilló. No por obediencia, sino por una enfermedad que le desgarraba cada fibra del ser. En su mente se estrellaban imágenes, miedos, vidas paralelas que podría haber vivido, pero que ahora ardían. De repente se dio cuenta: no era una prueba de traición. Sino de conciencia. De comprensión de su juego despiadado.

—No elegiré a nadie —dijo, y su voz era dura como el acero, pero llena de un dolor interior y silencioso.

Una sombra se acercó y le entregó la hoja del Pacto, delgada como un susurro, forjada de metal de meteorito que brillaba con una luz interior y fría.

—Entonces, elígete a ti mismo. Firma el Pacto con la sangre de tu corazón. El último sacrificio humano.

Se cortó el pecho, dejando un camino rojo y pulsante sobre la placa negra y absorbente del trono. No gritó. No por miedo. Sino porque se dio cuenta de que la elección siempre había sido una ilusión. No querían el sacrificio, querían ver su sumisión total, su auto-negación absoluta. "No somos dioses. Somos la necesidad de su ausencia."

Pero él lo había aceptado todo. Había pasado por el purgatorio. Y ahora estaba dentro. En el núcleo mismo de su luz oscura, donde el conocimiento era poder y el poder, un abismo.

—A partir de hoy, Nathaniel, eres el Gran Maestro. Eres el Dominus. Pero recuerda: el mayor control se ejerce cuando ya has renunciado a buscarlo. Cuando te has convertido en el control mismo.

La instalación terminó. La oscuridad en él se hizo más profunda, pero ya no era un vacío, sino un universo infinito de nuevo Conocimiento.

—-✶ ⚸ ✶—-

Monólogo interior:

"Su corazón, que una vez fue ardiente, ahora era una brasa fría. Se había arrancado de sí mismo las raíces del afecto, el temblor de la compasión, la ligereza del error humano. Recordó la calidez de Melina, las palabras de su madre, la fe de Simon, como si los recuerdos se hubieran convertido en un susurro lejano y sin sonido. Había renunciado a los "movimientos espirituales incontrolados" dentro de sí mismo. Ya no era "Nathaniel", sino una herramienta, perfecta en su sumisión a la "centralización de los flujos financieros mundiales", a la "identidad digital y la trazabilidad", a la "reescritura de los paradigmas éticos". Cada grieta de humanidad en él había sido rellenada con obsidiana: dura, negra, impenetrable. Sintió el sabor de la "dependencia", no solo personal, sino sistémica, y comprendió la "amenaza a la conciencia humana libre" no solo para los demás, sino para sí mismo. Sabía que "el Ojo que no solo observa, sino que también transforma el significado de la realidad" ahora era también su ojo. Era libre, pero su libertad era una prisión forjada de conocimiento y poder.

La batalla apenas comenzaba. La batalla consigo mismo, con el poder, con el abismo en el que él mismo se había convertido. Y tal vez, una batalla silenciosa e infinita por esa pequeña y oculta grieta humana que aún no había sido devorada."

—-✶ ⚸ ✶—-

Había pasado por ceremonias de instalaciones que demostraban su sabiduría, su voluntad y su auto-realización espiritual. Solo le quedaba revelar la Revelación, pero nadie, ni siquiera el gran Dominus Primus, la había alcanzado. ¿Acaso él también fracasaría en la búsqueda del poder supremo, que podría resultar ser una última y enésima mentira, consumiendo su alma en un vacío infinito?

————————-—❤️——————————

––––––––
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CAPÍTULO 3: EL ARCA DE LA ETERNIDAD

Los conocimientos prometidos, sellados en el Arca, le eran inaccesibles. Se dio cuenta de ello solo cuando llegó a la cima. No un pico de montaña, sino el cenit de su propia y penetrante, helada desesperación. Grabados en símbolos enigmáticos, permanecían como una meta lejana e incomprensible, una burla a sus aspiraciones, un susurro distorsionado de una verdad perdida que lo perseguía. Innumerables tomos y tratados filosóficos no lograban pasar de las páginas al corazón. Estaban cerrados con una Llave misteriosa, que tal vez solo él poseía. La única oportunidad para la iluminación, o la perdición final, yacía ante él.

—-✶ ⚸ ✶—-

El Ritual de la Iluminación

Nathaniel cerró los ojos. Esta vez no era un sueño. Sintió un tirón brusco e irreversible, como si se estuviera colando por una grieta en el tejido mismo del espacio y el tiempo, donde la realidad se doblaba y cambiaba. Su alma no volaba, sino que era empujada a través de un torbellino de dimensiones, su conciencia se reflejaba en esta transición a través de la irrealidad que se volvía más verdadera que todo lo conocido. La razón, que difícilmente habría percibido esta existencia no-existente, había desaparecido, disuelta en un conocimiento puro y desapegado, liberado de limitaciones. Solo quedó: Iluminación. Significado. Conciencia. Éxtasis. El aire a su alrededor tembló, vibrando como antes de una tormenta, saturado con el aroma de resina quemada y acero frío. Nathaniel estaba parado en medio de un círculo de runas grabadas en el suelo, y sobre su cabeza colgaba un enorme cristal pulsante que emitía un resplandor etéreo. Delante de él, sobre un antiguo altar de piedra, yacía el Arca, no solo una caja, sino un objeto que vibraba con su propia conciencia, emitiendo una luz de otro mundo y una antigua llamada.

La voz de Dominus Primus, profunda, resonante, pero llena de duda, estalló en el silencio: —Nathaniel, ¿qué ves? ¿Una ilusión? ¿O un autoengaño tejido de desesperación? ¿Y si la verdad que buscas destruye a aquellos que amas?

—Veo el Arca —susurró Nathaniel, su voz empapada de reverencia, pero también de una firmeza que nunca antes había poseído. —Veo el conocimiento.

El areópago se levantó bruscamente, su sombra cayendo sobre las runas. —El conocimiento es una espada de doble filo, muchacho. El conocimiento trae responsabilidad. Trae una carga. Trae dolor. Y tú todavía eres... un ser humano. Si cruzas este límite, Nathaniel, no hay vuelta atrás. Perderás tu humanidad. Y ningún amor te salvará.

Nathaniel se acercó al Arca, su mano se extendió hacia ella, atraída por una fuerza invisible. Un pensamiento le cortó la conciencia: "¿Y si no soy digno? ¿Y si esto destruye mi conciencia?". Por un instante, una fría ola de duda lo atravesó. Pero luego, fuego.

—No busco un conocimiento que me haga fuerte. Busco la verdad. —Su voz resonó en la sala, llena de una confianza inquebrantable. —El amor me transforma. Esta es mi iluminación. Mi milagro.

Dominus Primus soltó una risa seca, el sonido era frío y sin alma. —¿Milagro? ¡Ilusiones! ¡Estás atormentado por recuerdos, por el dolor, por la pérdida! ¿Crees que eso es iluminación? ¡Eso es debilidad!

Nathaniel tocó la superficie del Arca. El cristal frío bajo sus dedos pulsaba. En ese instante, hilos de luz dorada brotaron del Arca, envolviéndolo, como una envoltura viva. Sintió cómo cada átomo de su ser vibraba.

—No soy débil. —Su voz ahora era un trueno. —Soy amado. Soy fiel. Y eso es suficiente. Esa es mi fuerza. Mi Revelación.

Dominus Primus retrocedió bruscamente, sus ojos se abrieron de par en par por el shock. —Imposible...

Pero Nathaniel ya no lo escuchaba. Había sido tragado por la luz, por el Arca, por el milagro. No solo creía en el milagro, él era el milagro. El ritual había terminado, la puerta se abría.

—-✶ ⚸ ✶—-

Despertar en la orilla

Solo ahora, solo en esta orilla dura y desconocida, lejos de cualquier comunidad humana, de cualquier engaño, Nathaniel sintió cómo el velo ante sus ojos no solo se levantaba, sino que se desgarraba bruscamente con el crujido de una tela que se rompe, revelando una realidad oculta. Ante él se revelaron no solo paisajes, sino dimensiones infinitas, entrelazadas unas con otras como hilos de un tapiz cósmico. Cada célula de su ser temblaba de percepción, como si se conectara con una memoria antigua y pulsante, escondida en el tejido de la creación. Se dio cuenta de que todo el conocimiento que alguna vez había considerado suyo no eran más que fragmentos de un grandioso mosaico que ahora se ensamblaba ante él, revelando una verdad vertiginosa y aplastante que lo rompía y lo hacía renacer. Se sumergió en un océano de pensamiento puro, donde cada átomo era una huella de la eternidad, una cápsula de información viva que llevaba en sí los secretos de la creación. Él sabía, en lo más profundo, sin duda, con todo su ser, que era parte de algo inconmensurablemente más grande, de un gran plan cósmico en desarrollo.

En el umbral de la eternidad, ya no era un ser humano, era una conciencia, pulsando con la realidad misma. En ese instante, no solo contempló, sino que revivió todas sus experiencias de vida, no como eventos pasados, sino como escalones vivos y palpitantes en el camino hacia la iluminación, cada uno de los cuales llevaba una lección. Alegrías y penas, victorias y derrotas, todo se entrelazó en un gran misterio cósmico, un mecanismo complejo que de repente encajó en su conciencia, revelándole la verdad. Comprendió que era un portador vivo de sabiduría antigua, transmitida a través de innumerables generaciones, y que su tarea era transmitirla, si es que había alguien a quien hacerlo, si es que había un futuro. Su corazón latía en sincronía con las pulsaciones cósmicas que resonaban en todo su ser. Había llegado a la cima, no de una montaña física, sino de la conciencia, desde donde se revelaba un panorama de toda la existencia, de todo el tiempo, de todas las realidades posibles. Ante él se extendía un camino infinito, sembrado de desafíos, pero también de innumerables posibilidades. Sabía que su misión apenas comenzaba. Estaba listo para embarcarse en esta nueva aventura, llevando consigo la luz del conocimiento y la fuerza inquebrantable del espíritu, que ya no necesitaba reconocimiento externo. El despertar había terminado, el camino se revelaba.

—-✶ ⚸ ✶—-

Flashforward: Fusión con el Origen

Llegó. No a través de una máquina del tiempo, sino a través de la inmersión en el Origen mismo, en el corazón de todo lo que existe. Se sumergió en un flujo dorado e infinito de luz, donde cada ola llevaba un mensaje, entendido sin palabras, directamente en su alma. Recordaba todo y nada al mismo tiempo. Era una partícula y un universo, del estallido silencioso que dio origen al cosmos, y llevaba un eco de él. Ahora regresaba al mismísimo Comienzo, llevando consigo la memoria codificada de innumerables civilizaciones, de mundos infinitos.

Se sentía como un dios y un átomo al mismo tiempo, creador y creación, alfa y omega. Era infinito e inmensurable, y al mismo tiempo infinitamente pequeño e insignificante. En ese instante, se dio cuenta de que la vida es un ciclo infinito de nacimiento y muerte, de creación y destrucción, y que él era solo un hilo, pero vital, en ese tapiz cósmico, un instante en la eternidad. El flujo solar de fotones, la fuente misma de la vida, de la conciencia, había alcanzado su punto final de manifestación en él.

La velocidad se había atenuado hasta la periferia misma del Sistema Solar, allí donde los fotones se transformaban en materia. Las ondas se convirtieron en partículas: cuanti, que poseían su propia mentalidad y variantes de elección, sus propios mundos. Estos cuanti se auto-crearon un mundo material, tal como el Origen creó la naturaleza, repitiendo un ciclo eterno. "Aquí el tiempo no es un vector, sino un estado", susurró una voz desde las profundidades de su nueva conciencia. Él flotaba entre la infinitud y su propia alma, como una chispa en el núcleo de una estrella naciente, prometiendo vida. Era a la vez nada y todo, el principio y el fin de todas las cosas. Un punto vibrante y un círculo inmenso. Fue testigo de la elegante danza de las galaxias y del poderoso canto de los cuásares, que resuenan en la eternidad.

En él se fusionaron los principios masculino y femenino, la luz y la oscuridad, la vida y la muerte. Era creador y creación, dios y hombre al mismo tiempo, sin fronteras, sin división. En ese instante se dio cuenta de que era eterno, que era parte de la conciencia cósmica, del tejido infinito y pulsante del universo, del aliento mismo de Dios. No sabía que se llamaba partícula divina, pero sabía que era una esencia pequeña pero perfecta del Todo. Sabía que en él cada átomo era un holograma del mundo, que era parte del Todo, pero también era el Todo mismo, en el que está todo lo que ha sido y lo que será. Un archivo de una civilización, quemada antes de existir, pulsaba en su esencia.

—-✶ ⚸ ✶—-

Él era Hermes. Un mensajero. Un iluminador. Un viajero entre mundos. Saliendo a la superficie de las profundidades de este diluvio de conocimiento, se sintió como un dios y un ser humano al mismo tiempo, combinando las dos extremidades de la existencia. Era el único sobreviviente de miles de millones de otros seres vivos. Se había convertido en un vagabundo en el océano infinito del tiempo. El agua salada le llenaba los pulmones, pero al mismo tiempo sentía una luz interior, una llama de esperanza, que lo guiaban hacia adelante, hacia lo desconocido pero predestinado. ¿Sería él quien crearía un nuevo mundo de las cenizas del viejo? Llevaba en sí el conocimiento de toda la civilización autodestruida, llevaba la memoria de la Atlántida, no solo como información, sino como un sentimiento vivo y palpitante, como una herida y una bendición al mismo tiempo. Era único, pero no estaba solo. En él vivía el espíritu de su raza, y con él, la esperanza de un nuevo comienzo...

Pero en él también había algo más, algo que brillaba en los bordes de su conciencia como una estrella lejana, como un símbolo oculto. ¿Por qué su intuición le susurraba sobre el Arcángel Natanael, sobre un iluminador y mensajero de la sabiduría divina? ¿Por qué en las profundidades de su memoria se infiltraban imágenes de un arca, de la salvación de una perdición universal, de un hombre que asumió la responsabilidad de la supervivencia de la vida, la imagen de Noé?

¿Acaso esta odisea cósmica a través del tiempo y el espacio no lo había marcado de una manera que solo ahora comenzaría a entender? ¿Acaso su despertar no era solo supervivencia, sino un destino tejido en el tejido mismo de su existencia, en su ADN, en su propia alma? La soledad de la orilla ya no era simplemente física, estaba llena del eco de tiempos infinitos e identidades no resueltas que esperaban que las descubriera, que las aceptara como parte de sí mismo. Él no solo existía, él era una misión.

CAPÍTULO 4: EL AMOR COMO DESPERTAR

Nathaniel abrió los ojos. No solo veían, sino que absorbían cada rayo de luz, cada sombra, cada reflejo de un mundo sobreviviente, como un desierto sediento que traga agua.

—-✶ ⚸ ✶—-

Regreso a lo primordial

Ya no solo soy consciente, sino que soy cada misterio de mi Misión. Las olas rompen con un sordo estruendo contra las rocas dentadas, como si quisieran borrar no solo la huella, sino el recuerdo mismo de mi existencia anterior, pero yo permanezco inquebrantable. En mí arde una llama primordial que debo proteger: para iluminar el camino, para encender una nueva vida. Mi corazón late al ritmo de un tambor, resonando en todo mi ser, recordándome el peso de la responsabilidad y la grandeza del llamado que ahora abrazo. Recuerdo la noche en que todo comenzó: el cielo estaba partido por bolas de fuego y la tierra temblaba bajo mis pies. Entonces pensé que todo había terminado, pero ahora entiendo que fue el nacimiento de algo nuevo, de un nuevo Yo.

—-✶ ⚸ ✶—-

Reliquias del pasado, semillas para el futuro

En mis manos sostengo el fuego, símbolo de la esperanza inquebrantable que pulsa en cada fibra de mi ser, como una brasa viva; algas secas, promesa de vida en una tierra estéril, frágil pero persistente, como el primer brote verde; y un puñado de sal, símbolo de la preservación, de la esencia que permanece, que ha resistido todo, de la eternidad misma. Cada trozo del pescado salado tenía el sabor de un recuerdo, de un banquete pasado, pero también la amargura de una soledad consciente. Recuerdo las ciudades de oro y cristal, veo máquinas voladoras, bibliotecas infinitas e incluso la inteligencia artificial que una vez gobernó el mundo.

¡Cuántas veces pasé noches sin dormir, mirando las pantallas holográficas, creyendo que los números y los algoritmos eran la clave de todo! Pero todo eso ha desaparecido, tragado por el caos, dejando atrás solo a mí y mi memoria: las únicas reliquias vivas del pasado, testigos que respiran de una pérdida irrecuperable. En un sueño, poco antes del cataclismo, vi cómo los números se desintegraban en polvo y los algoritmos se convertían en serpientes que se arrastraban por paredes de cristal. Entonces me desperté sudando y temblando, pero ignoré la señal, sordo a la llamada del destino.

Estoy solo. Pero el miedo ya me ha abandonado, disolviéndose en la conciencia cósmica, reemplazado por una determinación absoluta, de acero, como un ancla en una tormenta. Sé que mi viaje apenas comienza. Mi propia esencia no me permite relajarme en la paz, mi alma arde con un propósito inalcanzable. Debo proteger y preservar todo este conocimiento, ser el creador de un nuevo mundo, un nuevo orden, nuevas reglas tejidas con la sabiduría del pasado y la esperanza del futuro. Me pongo en marcha, cargado solo con lo más esencial.

Tomo solo lo que la experiencia pragmática de mi civilización desaparecida puede ofrecerme: el fuego, las algas secas, los trozos duros de pescado salado y un puñado de sal cuidadosamente recogido. Cada objeto es una reliquia de una era pasada, pero también una semilla para la nueva, una célula para el futuro. En el camino, mi intuición me guió a través de innumerables manantiales, cuyas aguas brotan cristalinas, conservadas profundamente bajo la superficie, salvando mi vida. Son aliados silenciosos en mi misión, su murmullo tranquilo es como una vieja canción olvidada que me llama. El sol, un aliado ardiente y silencioso, parece martillar en mi subconsciente un solo pensamiento persistente, más fuerte que la sed y la fatiga, más brillante que el amanecer mismo:

—¡Debo encontrarlos! ¡Creo, espero, amo! Estas tres fuerzas no son solo palabras: son las armas más poderosas que un ser humano puede poseer, el motor de la creación, el pulso mismo del Universo. Camino por la tierra infinita y agrietada, sembrada de piedras y tierra de color rojo óxido, una pequeña área que milagrosamente se conservó después del desastre elemental que invirtió la naturaleza.

Cada paso es una oración, cada respiración, una promesa. Los manantiales regarán la tierra y las pequeñas semillas brotarán. Sé con cada fibra de mi ser que puedo cultivar toda esta tierra con vegetación. En el submarino se han transportado semillas de todo tipo de plantas, conservadas como una última esperanza, y tengo todo el conocimiento necesario para cultivarlas. El conocimiento es la llave y la voluntad, la cerradura. Recuerdo las horas pasadas en los laboratorios subterráneos, donde los ingenieros genéticos intentaban restaurar especies perdidas. Ahora soy ese ingeniero, pero en un entorno mucho más duro y primitivo.

—-✶ ⚸ ✶—-

Su luz, mi revelación

Ahora, por primera vez, me maravillo genuinamente de esos mensajes que Melina recibió por caminos desconocidos. Recuerdo su amor loco, su insistencia inquebrantable, esa fe y esperanza imposible con las que intentaba despertar en mí mi misión codificada y convencerme del camino común que debíamos recorrer. Ella es mi brújula invisible. ¡Cuántas veces había escuchado hablar de sus "visiones", pero rechazaba cada palabra como el desvarío de una mujer enamorada, para no ceder a algo que consideraba irracional!

Ahora me inclino ante su voluntad indomable, su paciencia infinita y su pasión abrasadora, así como ante los increíbles esfuerzos por completar el proyecto que ella veía en sus sueños, el proyecto de salvar un mundo. Ella no solo salvaba, creaba esperanza. Una noche, en un sueño, la vi parada al borde de un abismo, extendiendo sus manos hacia mí, y en sus palmas danzaba una pequeña llama pulsante. Entonces no entendía el simbolismo, ahora lo vivo. Mi corazón se encoge con un dolor agudo y físico al recordar cómo la rechacé. Sus ojos, llenos de lágrimas, eran como dos nubes de lluvia en cuya tormenta me ahogué, una tormenta que ahora desgarra mi propia conciencia, pero me purifica. La rechacé con todas mis fuerzas para proteger mi frágil orgullo y mi profundo miedo a la vulnerabilidad. La consideraba mi debilidad, una prueba en mi búsqueda de la verdad. Un orgullo que hoy es ceniza esparcida por el viento.

Pero ahora veo lo ciego que he sido. Su amor es como un rayo de sol que atraviesa la oscuridad más profunda de mi alma, revelando verdades ocultas. No la valoré, la negué, y ella continuó amándome con una devoción incondicional, rayana en el sacrificio. Ella es mi Revelación Divina. Y en ese instante me doy cuenta de que el tesoro más grande no se esconde en los pergaminos antiguos o en los secretos del Universo, sino en el corazón de una persona: en su capacidad para dar y perdonar. Ese es el verdadero Grial.

Y en mí ahora se desliza una fascinación inexplicable y un profundo enamoramiento. Esta vez no por su cuerpo, no por la tentación que provocaba con todo su misterio. Es amor por su alma. Un torrente de calidez, temblor y la vibración de un amor de otro mundo por su confianza y devoción incondicional se derrama en mi alma. Recuerdo todos los momentos en los que me burlaba de los sentimientos y la debilidad que provocaban en ella. Ahora entiendo que esa era mi propia debilidad, mi mayor engaño. He sido esclavo de las ilusiones. Recuerdo cómo la miraba a los ojos, y ellos gritaban impotencia en sus desesperados intentos por convencerme. Y yo, con toda la crueldad y la paradójica negación de su amor, por primera vez en siete años, le dije que era imposible que sintiera apego o amor, porque me estaba prohibido.

—No necesito tu cercanía, tu cuidado, el compartir mi tristeza y soledad. Simplemente no lo entiendes. Soy mucho más inteligente y estoy más preparado para desvelar todos los secretos del mundo y encontrar el tesoro, sin que tú me digas lo que hay en mi alma... y me cambies. No puedo creer que sigas intentando convencerme.

Hoy me doy cuenta de lo irrevocablemente que me ha cambiado su amor. Pero mi corazón no se llena de culpa e insatisfacción, sino de una inmensa oleada de amor incondicional y de comunión. Soy libre. Mi corazón late al ritmo de las olas que rompen, mientras mis ojos miran a la distancia. Recuerdo cuántas veces rechacé su mano, que me ofrecía para caminar juntos por el camino del autoconocimiento, y ahora anhelo tomarla y no soltarla nunca.

Un flashback me golpea: la veo de pie en el umbral, con la mano extendida, y yo le cierro la puerta en la cara. El dolor es casi físico, me atraviesa hasta los huesos. Mi amor es como un océano: infinito e inmenso, pero ya no oscuro, sino lleno de luz. Una vez fui ciego a esta belleza, a la fuerza de su espíritu. Ahora, cuando todo está perdido, me doy cuenta de lo estúpido y arrogante que he sido. Ella es mi luz en la oscuridad, mi única esperanza para el futuro.

—-✶ ⚸ ✶—-

Llamada del destino

Con cada paso, mi corazón se llena de una fuerza nueva y desconocida. La encontraré, la abrazaré y nunca más la soltaré. Mi alma brota con el único y abrasador deseo: verla una vez más. Empaparme con mi mirada sedienta en sus ojos. Ya no la miraré con superioridad y burla, sino con todo mi ser, desvelando todas mis capas, conociendo todas sus profundidades y anhelos.

—Solo que esté viva. Solo que aparezca, allí, en el horizonte. Susurro estas palabras como un mantra, una oración, una profecía, sintiendo cómo el viento se las lleva para susurrarle a ella también. Un paso más... y otro más. Todo viaje verdadero comienza en la oscuridad... para encontrar su propia Luz, ardiendo en el corazón.

————————-—❤️——————————

[image: ]

CAPÍTULO 5: LA FE COMO ÚLTIMA OPORTUNIDAD

Me siento aplastado por losas de plomo, no solo cansado; cada fibra de mi cuerpo grita por descanso, pero sé que no tengo derecho a él. Llevo ya quince horas caminando, y el sol, rojo sangre e implacable, se zambulle lentamente bajo el horizonte. El páramo ceniciento se extiende hasta donde alcanza la vista, infinito e indiferente, como si la tierra misma hubiera perdido su alma, desde que me separé de ellos. Las sombras largas y grotescas se retuercen como brazos fantasmales, tirando de mí hacia atrás, hacia el pasado, hacia ese instante de despedida que todavía me quema en el pecho. Soy Nathaniel, y mi única esperanza es como una hoja seca que en cualquier momento podría derretirse, desaparecer.

—-✶ ⚸ ✶—-

Una llama en el abismo

Mis piernas apenas me sostienen. Cada paso es un tormento, cada intento de respirar, una lucha. Entonces, en la distancia, veo un parpadeo, tenue pero persistente, como la pulsación de una vida oculta. ¿Es su luz? ¿O es otro engaño cruel de mi cerebro agotado, que juega con mi desesperación? Mis labios tiemblan.

—No, no puede ser... —susurro, mi voz un murmullo ronco, disuelto en la inmensidad.

Entrecierro los ojos, tratando de perforar la densa niebla del cansancio, de rasgar el velo de la duda. Parpadeo varias veces, mientras los matices filtrados del crepúsculo comienzan a dar forma a contornos vagos pero definidos. La luz, ahora más fuerte, sin duda proviene de una enorme superficie de agua, cuyo final aún no veo. Me detengo. Mi corazón late frenéticamente, como un pájaro enjaulado en mi pecho, lleno de una esperanza dolorosa, casi insoportable, y de un miedo paralizante.

—Esto no puede ser verdad, ¿verdad? —las palabras salen como un jadeo, una especie de negación semi-consciente.

Si esto es el océano, entonces allá abajo debería estar la cúpula de cristal del submarino, mi ataúd, mi salvación, mi último hogar. Y Melina... ella está allí. Mis seres queridos... ellos están allí. Recuerdo su rostro, su sonrisa, la forma en que sus ojos se entrecerraban cuando se reía. Lo único que me mantiene despierto.

—¿Y si la luz se apaga? —el pánico se eleva como una ola. —¿Y si han decidido que me he ido y han seguido adelante?

Cada minuto que pasa podría ser fatal. El terror me oprime, pero también me empuja hacia adelante.

—-✶ ⚸ ✶—-

El camino a seguir, perseguido por fantasmas

Sigo adelante, a pesar de mis extremidades temblorosas como gelatina, como si estuviera caminando en una pesadilla, impulsado por su única imagen en mi mente. Mi voluntad es mi único motor: áspero, oxidado, pero aún funcionando. El terreno se vuelve cada vez más irregular. Piedras afiladas y dentadas raspan mis zapatos rotos, dejando rastros sangrientos que nadie verá. Las sombras, proyectadas por extrañas y grotescas formaciones rocosas, parecen intentar desviarme de mi camino, arrastrarme a su propio abismo. Por un momento, veo un movimiento rápido y oscuro en mi periferia: no solo un animal, sino una sombra depredadora que puede haberse adaptado a este mundo devastado, haber absorbido su maldad, haberse convertido en parte de su maldición. Aprieto más la piedra afilada que sostengo como arma, su peso un frágil consuelo. Estoy listo para luchar hasta sangrar por mi oportunidad de volver con ellos, por la oportunidad de ver los ojos de Melina una vez más.

—-✶ ⚸ ✶—-

Llamada desde las profundidades – un susurro del
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